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Introducción  
 

El Vía Crucis ha sido una devoción importante para los 
católicos durante siglos. Las raíces de la devoción se encuentran 
en las primeras comunidades cristianas que recorrieron la Vía 
Dolorosa de Jesús para recordar su Pasión y muerte desde el 
Huerto de Getsemaní en el Monte de los Olivos, pasando por el 
Valle de Cedrón, las calles de Jerusalén, y finalmente hasta la 
cima. del Calvario. Incluía toda la pasión de nuestro Señor. 

 
Hoy, este grupo de jóvenes de nuestra parroquia están 

orgullosos de presentarnos el viacrucis basado en el diario de Sor 
Santa Faustina. Le invitamos a centrar su atención en el diálogo 
entre Jesús y Santa Faustina. Es una conversación entre dos 
personas que se aman profundamente; el Salvador que quiere 
redimirnos, y el alma humana que quiere consolarle. 

 
Caminemos juntos, acompañados de la Virgen María, el 

último Viacrucis de esta Cuaresma 2024, poniéndonos de pie 
para entrar en oración.   
 
[Canción: Via Dolorosa - Arranged by Dylan Wyka] 
 
Sacerdote y Congregación: + En el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo.  Amén. 
  
Todos: Señor misericordioso, Maestro mío, deseo seguirte con 
fidelidad, deseo imitarte en mi vida cada vez más perfectamente, 
por eso te ruego que a través de la meditación de tu Pasión me 
concedas la gracia de comprender cada vez mejor los misterios de 
la vida espiritual. María, Madre de la Misericordia, siempre fiel a 
Cristo, guíame por las huellas de la dolorosa Pasión de tu Hijo y 
alcánzame las gracias necesarias para que este vía crucis sea 
fecundo en mi corazón. Amen  
 
Todos: Padrenuestro, Ave María, Gloria (Por Favor sentarse) 



 
Narrador: Primera Estación: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE  
 
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector:  Y los principales sacerdotes y los ancianos y todo el 
concilio, buscaban falso testimonio contra Jesús, para entregarle a 
la muerte,  y no lo hallaron, aunque muchos testigos falsos se 
presentaban.  (Mateo 26: 59-60) 

Jesús a Santa Faustina: No te extrañes si a veces sospechan de ti 
injustamente. Yo por amor a ti; fui el primero en beber este cáliz 
de sufrimientos injustos (289). Cuando estaba ante Herodes he 
obtenido para ti la gracia de saber elevarte por encima del 
desprecio humano, de seguir fielmente mis pasos (1164). 

Santa Faustina: Jesús, somos sensibles a las palabras y queremos 
responder de inmediato, sin reparar si es la voluntad de Dios que 
hablemos. El alma silenciosa es fuerte, ninguna contrariedad le 
hará daño si persevera en el silencio. El alma silenciosa es capaz 
de la más profunda unión con Dios (477). 

Todos: Jesús misericordioso, ayúdame a aceptar todo juicio 
humano, no permitas que jamás te juzgue a Ti al juzgar a mi 
prójimo. Amén. 
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
  
 [Canción: Junto a La Cruz -   Emilio Vicente Matéu] 
 
 Narrador: Segunda Estación: JESÚS CARGA CON LA CRUZ 
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 



Lector: Entonces Pilato tomó a Jesús y lo hizo azotar. Y los 
soldados tejieron una corona de espinas y se la pusieron en la 
cabeza, le vistieron con un manto de púrpura y se acercaron a El 
y le dijeron: ¡Salve, Rey de los judíos! Entonces salió Jesús, con la 
corona de espinas y el manto de púrpura. Y Pilato les dijo: “¡He 
aquí el hombre!” Cuando lo vieron los principales sacerdotes y 
los guardias, gritaron: "¡Crucifícale, crucifícale!". (Juan 19: 1-6) 

Jesús a Santa Faustina: No tengas miedo de los sufrimientos, Yo 
estoy contigo(151). Cuanto más ames el sacrificio, tanto más puro 
será tu amor hacia mí (279). 

 Santa Faustina: Oh Jesús, te doy gracias por las pequeñas cruces, 
por la oposición a mis esfuerzos, por las dificultades de la vida 
comunitaria, por la mala interpretación de mis intenciones, por 
las humillaciones a manos de otros, por la dureza con la que 
somos tratados; por falsas sospechas, por mala salud y pérdida de 
fuerzas, por abnegación, por morir a mí mismo, por la falta de 
reconocimiento, por todos los impedimentos hechos a mis planes 
(343). 

Todos: Jesús misericordioso, enséñame a apreciar las dificultades 
de la vida, la enfermedad, cada sufrimiento, y con amor llevar 
esta cruz cotidiana. Amen. 
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: Were You There - Spiritual] 
  
Narrador: Tercera Estación: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ  
   
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
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Lector: Todos nosotros nos hemos descarriado como ovejas, cada 
cual se apartó por su camino; pero el Señor cargó sobre El; la culpa 
de todos nosotros. (Isaías 53:6) 

Jesús a Santa Faustina: Las culpas involuntarias de las almas no 
obstaculizan Mi amor por ellas ni me impiden unirme a ellas; 
pero hasta las más pequeñas ofensas voluntarias obstruyen Mi 
gracia y a esas almas no las puedo colmar de mis dones (1641).  

Santa Faustina: Oh Jesús mío, soy tan propensa al mal y eso me 
obliga a permanecer constantemente vigilante. Pero no me 
desanimo, confío en la gracia de Dios, que abunda en las peores 
miserias. (606). 

Todos: Señor misericordioso, guárdame de cualquier infidelidad, 
aunque sea la más pequeña. pero voluntaria y consciente. Amen 
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: Gethsemane - Andrew Lloyd Weber] 
  
Narrador: Cuarta Estación: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE  
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector:  Simeón los bendijo y anunció a María, la madre del niño: 
— Mira, este niño va a ser causa en Israel de que muchos caigan 
y otros muchos se levanten. Será también signo de 
contradicción; puesto para descubrir los pensamientos más 
íntimos de mucha gente. En cuanto a ti, una espada te atravesará 
el corazón.  (Lucas 2: 34-35) 

Jesús a Santa Faustina: Aunque todas las obras que surgen por mi 
voluntad están expuestas a grandes sufrimientos, considera si 
alguna de ellas estuvo expuesta a mayores dificultades que la obra 



directamente mía- la obra de la Redención.  No debes 
preocuparte demasiado por las contrariedades (1643). 

Santa Faustina: Vi a la Santísima Virgen, indescriptiblemente 
hermosa. Ella me abrazó contra sí y me dijo: Soy Madre para 
todos vosotros, gracias a la insondable misericordia de Dios. Lo 
que más me agrada es aquella alma que cumple fielmente la 
voluntad de Dios. Se valiente. No temas los obstáculos aparentes, 
sino fijad vuestra mirada en la Pasión de mi Hijo, y así saldran 
victoriosos. (449). 

Todos: María, Madre de la Misericordia, está conmigo siempre, 
sobre todo en el sufrimiento, así como estabas en la vía dolorosa 
de tu Hijo.  Amen. 
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: Maria era su Nombre - Mario Alberto Perez] 
  
Narrador: Quinta Estación: EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A 
LLEVAR LA CRUZ 
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector: Cuando lo llevaban para crucificarlo, echaron mano de un 
tal Simón, un Cirineo, que volvía del campo, y lo cargaron con la 
cruz para que la llevara detrás de Jesús. (Lucas 23:26) 

Jesús a Santa Faustina: De día y de noche Mi mirada está fija en 
él, y permito estas adversidades para aumentar su mérito. No 
recompenso por los buenos resultados sino por la paciencia y las 
dificultades sufridas por Mí. (86). 

Santa Faustina: Oh Jesús mío, Tú no das la recompensa por el 
resultado de la obra, sino por la voluntad sincera y el esfuerzo 



emprendido; por lo tanto estoy completamente tranquila, aunque 
todas mis iniciativas y mis esfuerzos quedaran frustrados, ni 
fueran realizados jamás. Si hago todo lo que está en mi poder, lo 
demás no es cosa mía (952). 
 
Todos: Jesús, Señor mío, que cada pensamiento, cada palabra, 
cada actividad sean emprendidos sólo por amor a Tí.  Purifica mis 
intenciones. Amen 
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: How Could You Say No - Mickey Cates] 
  
Narrador: Sexta Estación: VERÓNICA ENJUAGA EL ROSTRO DE JESÚS  
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector: El camino de Jesús es a veces brutal. Ha entrado en las 
terribles experiencias del rechazo y la injusticia. Ha sido azotado 
y golpeado. Su rostro muestra signos de solidaridad con todos los 
que alguna vez han sufrido injusticias y tratos viles y abusivos. Se 
encuentra con un discípulo compasivo y amoroso que le limpia el 
sudor, la saliva y la sangre burlona de la cara. En el velo, la 
imagen de su rostro, -Su regalo para ella y para todos nosotros- 
estampado para siempre para que lo contemplemos. 

Jesús a Santa Faustina: Has de saber que cualquier cosa buena 
que hagas a cualquier alma, la acojo como si la hubieras hecho a 
Mí mismo (1768). 

Santa Faustina: Aprendo a ser buena de Jesús de Aquel que es lo 
bondad misma, para que pueda ser llamada hija del Padre 
Celestial (669). Un gran amor sabe transformar las cosas 
pequeñas en cosas grandes, y solamente el amor da valor a 
nuestras acciones (303). 



Todos:  Señor Jesús Maestro mío, haz que mis ojos, mis manos, mi 
boca, mi corazón... sean siempre misericordiosos. Transfórmame 
en misericordia. Amén.  
  
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: Open My Eyes - Jesse Manibusan] 
  
Narrador: Séptima Estación: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ  
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector: De hecho cargó nuestras debilidades, luchó contra 
nuestros males, soportó nuestros sufrimientos y dolores, mientras 
nosotros pensábamos que era castigado, herido por Dios y 
humillado. (Isaías 53:4) 

Jesús a Santa Faustina: La causa de sus caídas está en que cuentas 
demasiado contigo misma y te apoyas muy poco en Mí, pero no te 
desalientes; soy el Dios de la misericordia; quien esta a tu lado 
(1488). Debes saber que por ti misma no puedes nada (639). No 
eres capaz ni siquiera de recibir mis gracias sin mi ayuda (738). 

Santa Faustina: Jesús no me dejes sola. Tú sabes, Señor, lo débil 
que soy. Soy un abismo de miseria, soy la nada misma. Por eso 
¿qué habría de extraño si me dejaras sola y yo cayera? (1489). 
Por eso Tú, oh Jesús, tienes que estar continuamente conmigo 
como la madre cerca de su niño débil, y aún más (264).  

Todos:  Que me apoye tu gracia, Señor, para que no caiga 
continuamente en los mismos errores: y si caigo, ayuda que me 
levante y glorifique tu misericordia. Amén.  
  
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 



[Canción: Junto a La Cruz -  Emilio Vicente Matéu] 
  
Narrador: Octava Estación: JESÚS CONSUELA A LAS PIADOSAS 
MUJERES y NIÑOS 
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector:  Lo acompañaba mucha gente del pueblo junto con 
numerosas mujeres que lloraban y se lamentaban por él. Jesús se 
volvió hacia ellas y les dijo: — Mujeres de Jerusalén, no lloren 
por mí; lloren más bien, por ustedes mismas y por sus hijos. (Lucas 
23: 27-28) 

Jesús a Santa Faustina: Oh, cuánto Me agrada la fe viva (1420). 
Diles a todos que exijo que vivan en el espíritu de fe. (353). 

Santa Faustina: Te ruego fervientemente, Señor, que dejes reforzar 
mi fe para que en mi gris vida cotidiana no me guíe según las 
consideraciones humanas, sino según el espíritu. Oh, como todo 
atrae al hombre hacia la tierra, pero una fe viva mantiene el alma 
en una esfera más alta; y al amor propio le asigna el lugar que le 
corresponde, es decir, el último (210).  

Todos:   Señor misericordioso, gracias por el santo Bautismo y la 
gracia de la fe. Vuelvo a llamar continuamente: ¡Señor, creo, 
aumenta mi fe! Amén.  
  
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: Take Up Our Cross - Curtis Stephan] 
  
Narrador: Novena Estación: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ  
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 



Lector: Era maltratado, humillado, pero El no abría su boca: 
era como cordero arrastrado al sacrificio, como oveja que va a ser 
esquilada. Él guardó silencio y no abrió Su boca. Oprimido y 
condenado, aunque nunca cometió violencia ni su boca profirió 
mentira alguna, el Señor quiso machacarlo con males. 
Por entregar su vida como ofrenda expiatoria, verá la luz en el 
cumplimiento de los días. (Isaías 53:7-10) 

Jesús a Santa Faustina: Has de saber que el mayor obstáculo para 
la santidad es el desaliento y la ansiedad exagerada que te quitan 
la posibilidad de ejercitarte en las virtudes. No dudes en recurrir 
a Mi para buscar el perdón. Yo estoy siempre dispuesto a perdo-
narte. Cada vez que me lo pidas, glorificas mi misericordia 
(1488). 

Santa Faustina: Oh Jesús mío, a pesar de tus gracias, siento y veo 
toda mi miseria. Comienzo el día luchando y lo termino 
luchando; en cuanto aparto una dificultad, en su lugar surgen 
diez por superar, pero no me aflijo por ello, porque se muy bien 
que éste es tiempo de la lucha y no de la paz. (606). 

Todos:  Señor misericordioso, te doy lo que es mi propiedad 
exclusiva, es decir el pecado, y la debilidad humana. Te ruego que 
mi miseria se ahogue en tu insondable misericordia. Amén.  
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: Take Up Our Cross - Curtis Stephan] 
  
Narrador: Décima Estación: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS 
VESTIDURAS  
 
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 



Lector:  Los soldados, una vez que terminaron de crucificar a 
Jesús, tomaron sus ropas e hicieron con ellas cuatro lotes, uno 
para cada soldado. Se quedaron también con la túnica, pero como 
era una túnica sin costuras, tejida de una sola pieza de arriba 
abajo;  llegaron a este acuerdo: — “No debemos partirla; lo que 
procede es sortearla para ver a quién le toca.” Así se cumplió el 
pasaje de la Escritura (Juan 19: 23-24) 

Santa Faustina: Jesús se presentó delante de mí inesperadamente, 
despojado de sus vestiduras, cubierto de llagas en todo el cuerpo, 
con los ojos llenos de sangre y de lágrimas, la cara desfigurada, 
cubierta de salivazos. De repente el Señor me dijo: La esposa debe 
asemejarse al Esposo. 

Santa Faustina: Entendí estas palabras en profundidad. Aquí no 
hay lugar para ninguna duda. Mi semejanza a Jesús debe 
realizarse a través del sufrimiento y de la humildad (268). 

Todos:  Jesús, manso y humilde de corazón, haz mi corazón según 
tu Corazón. Amén.  
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: . Junto a la Cruz -   Emilio Vicente Matéu] 
 
Narrador: Undécima Estación: JESÚS ES CRUCIFICADO  
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector:  Los que pasaban lo insultaban, y meneando la cabeza, 
decían: — ¡Tú que derribas el Templo y en tres días vuelves a 
edificarlo, sálvate a ti mismo! ¡Baja de la cruz si eres el Hijo de 
Dios?  (Mateo 27: 39-40) 



Jesús a Santa Faustina: Discípula mía, ten un gran amor para 
aquellos que te hacen sufrir; haz el bien a quienes te odian 
(1628). 

Santa Faustina: Oh Jesús mío, tú sabes qué esfuerzos son 
necesarios para tratar sinceramente y con sencillez con aquellos 
de los cuales nuestra naturaleza huye, o con los que nos hicieron 
sufrir consciente o inconscientemente, esto es imposible humana-
mente. En tales momentos más que en otras ocasiones, trato de 
descubrirte a Ti, Jesús en aquellas personas, y por ti hago el bien 
para ellas (comparar 766). 

Todos: Oh Amor purísimo, reina plenamente en mi corazón y 
ayúdame a cumplir fielmente tu santa voluntad (comparar 328).  
Amén.  
  
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: Were You There - Spiritual] 
  
Narrador: Duodécima Estación: JESÚS MUERE EN LA CRUZ  
  
Aquellos que puedan, de rodillas por favor. 
  
Sacerdote: Mirad el madero de la Cruz, en el cual estuvo el 
Salvador del mundo. 

   Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 
Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector: Pero cuando se acercaron a Jesús, al comprobar que ya 
había muerto, no le quebraron las piernas,  sino que uno de los 
soldados le abrió el costado con una lanza, y al punto brotó de él 
sangre y agua. (Juan 19: 33-34) 



Jesús a Santa Faustina: Todo esto es por la salvación de las almas. 
Reflexiona, hija mía, sobre lo que haces tú para su salvación 
(1184). 

Santa Faustina: Entonces vi a Jesús clavado en la cruz.  Después de 
estar Jesús colgado en la cruz por un rato, vi toda una multitud de 
almas crucificadas con Jesús. Y vi la tercera muchedumbre de 
almas y la segunda de ellas. La segunda infinidad de almas no 
estaba clavada en la cruz, sino que las almas sostenían 
fuertemente la cruz, en la mano; mientras tanto la tercera 
multitud de almas no estaba clavada ni sostenía la cruz 
fuertemente, sino que esas almas arrastraban la cruz, detrás de sí 
y estaban descontentas.  

Jesús: Ves esas almas que se parecen a Mí en el sufrimiento y en el 
desprecio, también se parecerán a mí en su gloria; y aquellas que 
menos se asemejan a Mí en el sufrimiento y en el desprecio, serán 
menos semejantes también en mi gloria (446). 

Todos: Jesús, Salvador mío, escóndeme en el fondo de tu Corazón 
para que alimentada con tu gracia pueda asemejarme a ti en el 
amor a la cruz y participar en tu gloria. Amén.  
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
[Canción: Jesus Remember Me - Taize] 
  
Narrador: Decimotercera Estación: JESÚS es BAJADO de la CRUZ 
y PUESTO en los BRAZOS de su MADRE  
 
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

 Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector: Cuando el oficial del ejército romano vio lo que estaba 
pasando, alabó a Dios y dijo: “¡Seguro que este hombre era 
inocente!” Y todos los que se habían reunido para contemplar 



aquel espectáculo, al ver lo que sucedía, regresaron a la ciudad 
golpeándose el pecho.  Pero los que conocían a Jesús y las mujeres 
que lo habían acompañado desde Galilea, se quedaron allí, 
mirándolo todo de lejos. (Lucas 23: 47-49) 

Jesús a Santa Faustina: El alma más querida para mí es la que cree 
fuertemente en mi bondad y la que tiene confianza plenamente; 
le ofrezco mi confianza y le doy todo lo que pide (453). 

Santa Faustina: Acudo a tu misericordia, Dios compasivo, sólo Tú 
eres bondad. Aunque mi miseria es grande y mis ofensas muchas, 
confío en tu misericordia porque eres Dios de misericordia, y 
desde tiempo inmemorial nunca se ha oído, ni el cielo ni la tierra 
recuerdan que un alma confiada en tu misericordia haya 
quedado decepcionada. (1730) 

Todos:  Jesús misericordioso, cada día multiplica en mí la 
confianza en tu misericordia para que siempre y en todas partes 
dé testimonio de tu bondad y tu amor infinito. Amén.  
 
Sacerdote: Tú, que sufriste heridas por nosotros, 

Todos: Cristo Jesús, ten piedad de nosotros. 
 
 [Canción: El Diario de Maria - Martin Valverde] 
  
Narrador: Decimo Cuarta Estación: JESÚS ES PUESTO EN EL 
SEPULCRO  
  
Sacerdote: Te adoramos, o Cristo, y te bendecimos; 

Todos:  que por Tu Santa Cruz redimiste al mundo. 

Lector: Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos 
junto con los aromas, según la costumbre judía de sepultura. En 
el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el 
huerto un sepulcro nuevo, en el que todavía nadie había sido 
sepultado. Y como el sepulcro estaba cerca y era para los judíos el 
día de preparación, depositaron allí el cuerpo de Jesús. (Juan19:38-42) 



Jesús a Santa Faustina: Aún no estás en la patria; así pues, ve 
fortalecida con Mi gracia y lucha por Mi reino en las almas 
humanas y lucha como una hija real, y recuerda que pronto 
pasarán los días del destierro, y con ellos la oportunidad de 
adquirir méritos para el cielo. Espero de ti un gran número de 
almas que glorifique mi misericordia durante toda la eternidad 
(1489). 

Santa Faustina: A cada alma que me has confiado, oh Jesús, 
procuraré ayudarla con la oración y el sacrificio, para que tu 
gracia pueda obrar en ella. Oh gran Amante de las almas, Jesús 
mío, te agradezco por esta gran confianza, ya que te has dignado 
confiar estas almas a nuestro cuidado (245). 

Todos: Concede, Señor Misericordioso, que ni una de las almas 
que me has confiado se pierda. Amen 
 
Lector: Tú, quien sufrió heridas por nosotros, 

Todos: Cristo, Jesús, ten misericordia de nosotros. 
 
[Canción: Were You There - Spiritual] 
 
Oración Final: 
Todos: Mi Jesús, mi única esperanza, te doy gracias por este Vía 
Crucis por el cual tu has abierto los ojos de mi alma.  Este Vía 
Crucis de tu Pasión representa tu amor por mí.  De este Vía 
Crucis, aprendo como amar a Dios a través de las almas.  Este Vía 
Crucis contiene incansables tesoros.  O Jesús, cuantas pocas almas 
te comprenden en tu martirio de amor.  ¡Feliz el alma que llega a 
entender el amor de Corazón de Jesús! Amen 
 
Por las intenciones del Santo Padre, 
 
Padre Nuestro …..Ave Maria ……Gloria……. 
 
 
 



Oración en honor de la Santa Cruz 
Todos: Padre Nuestro, en obediencia a Ti, Tu Hijo único acepto la 
muerte en la cruz por la salvación de la humanidad. 
Reconocemos el misterio de la cruz en la tierra. Que recibamos el 
regalo de la redención en el Cielo. Te lo pedimos por nuestro 
Señor Jesucristo, Tu Hijo, que vive y reina contigo en unidad del 
Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amen. 
 
Todos: En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
Amen 
  
 
Reflexión: 
El vía crucis es claramente una ilustración de la Misericordia Divina. 
Cada estación fluye como un río incandescente que culmina en la Cruz: 
La Fuente de la Misericordia. Jesús murió por nosotros para que tengamos 
acceso a las Gracias ilimitadas del Padre. Santa Faustina vio, proveniente 
de Su Corazón, que rebosaba de amor generoso; dos rayos de luz que 
iluminaron el mundo. "Estos dos rayos surgieron desde lo más profundo 
de Mi tierna misericordia cuando Mi corazón agonizante fue abierto por 
una lanza en la Cruz. Los dos rayos denotan Sangre y Agua. Rojo por la 
sangre (que es la vida de las almas), y pálido por el agua (que justifica las 
almas y las hace dignas)” (299). Ambos se obtienen a través de los 
sacramentos: el rojo la sangre de Jesús se recibe por el sacramento de la 
comunión, y la blanca el agua pálida se recibe en el bautismo. Toda la 
imagen (conocida como "Fuente de la Misericordia") es un símbolo de 
caridad, perdón y amor de Dios. No es de extrañar que nuestros cuerpos 
humanos necesiten sangre y agua para sustentarse. Dios en su 
misericordia ha provisto para nosotros todo lo que necesitamos; no sólo 
para nuestros cuerpos humanos, sino también y aún más importante para 
la salvación de nuestras almas. 
 
Santa Faustina: un mensaje de ESPERANZA... 
“Toda gracia fluye de la misericordia, y la última hora abunda en 
misericordia para nosotros. Que nadie dude de la bondad de Dios; Incluso 
si los pecados de una persona fueran tan oscuros como la noche, la 
misericordia de Dios es más fuerte que nuestra miseria.” 


	Santa Faustina: Oh Jesús mío, Tú no das la recompensa por el resultado de la obra, sino por la voluntad sincera y el esfuerzo emprendido; por lo tanto estoy completamente tranquila, aunque todas mis iniciativas y mis esfuerzos quedaran frustrados, ni ...

